AMOR DE TODO AMOR

“Cristo Jesús, Amor de todo amor,

Tú estabas siempre en mí y yo lo ignoraba.

Estabas ahí y te olvidaba.

Estabas en el corazón de mi corazón

y  te buscaba en otra parte.

Incluso, cuando me situaba lejos de Ti,

Tú me esperabas.

Llega el día en que puedo decirte: 

Tú, el Resucitado, eres mi vida,

yo soy de Cristo, pertenezco a Cristo”.

(Roger de Taizé, “La Oración. Frescor de Una Fuente”).
